
Apóstoles
con Manuel d’Alzon

«La comunidad asuncionista existe para el 
advenimiento del Reino.  El espíritu del fundador nos advenimiento del Reino.  El espíritu del fundador nos 

impulsa a hacer nuestras las grandes causas de Dios y impulsa a hacer nuestras las grandes causas de Dios y 
del hombre…» (Regla de Vida, n° 4)

«No puedo amar a Jesucristo sin querer que todas «No puedo amar a Jesucristo sin querer que todas 
las criaturas lo amen,  he ahí la razón de lo que 

debe constituir el carácter apostólico de mi vida.» 
(Directorio, 3a parte, c. 23)

INTRODUCCIÓN 

Ser discípulos de Jesucristo nos lleva de manera 
natural a hacernos testigos de su Evangelio en el 
mundo de hoy. Para el P. d’Alzon estaba muy claro 
que todo cristiano debe ser a la vez discípulo y 
apóstol:  «El fi n de nuestra pequeña Asociación 
es perseguir nuestra perfección extendiendo 
el Reino de Jesucristo en las almas; por eso 
nuestra divisa se encuentra en estas palabras de 
la Oración dominical: ‘Adveniat regnum tuum’» 
(Constituciones de 1855).

Para celebrar un bicentenario...                        Año 2009-2010



Una “visión”
La pasión de Manuel d’Alzon por el advenimiento del Reino de Dios 
cristalizó en él ya desde su juventud. Era muy consciente de estar viviendo 
en una época crítica para la Iglesia y para la sociedad de aquella Francia 
post revolucionaria. Y esta “visión” le guiará a lo largo de toda su  vida, 
cada vez con mayor profundidad, particularmente en los años de gran 
sufrimiento (1854-1864), y la vivirá bajo modalidades diversas según iban 
evolucionando las necesidades.  Esta “visión” sigue siendo vital para nuestra 
época que, aunque diferente de la del P. d’Alzon, también está marcada por 
crisis y acometidas como las que él conoció en el siglo XIX. En su vigorosa 
predicación, el Padre comunicaba el amor de Jesucristo, pero insistiendo 
en la necesidad de “salir de la sacristía” para regenerar según el Evangelio 
aquella sociedad extenuada y desorientada.

Una manera de ser y de actuar
Aunque en su vida el P. d’Alzon atribuía una gran importancia a ciertas 
actividades concretas, insistía más aún en una particular manera de ser y 
de actuar. Las palabras pasión y celo son frecuentes en sus labios. Habla 
de audacia, de franqueza, de espíritu de iniciativa, de desinterés, de amor 
a la Iglesia, de apertura a sus necesidades, de asiduidad en el estudio, de 
colaboración y de respeto. 

Un programa de acción
Siendo aún joven sacerdote, Manuel d’Alzon concibe tres proyectos: 
“convertir” a los Protestantes de su región, fundar un Carmelo y abrir una 
escuela secundaria. Su obispo le disuadió de realizarlos. Con el tiempo, 
Dios le llevó a comprometerse intensamente en empresas ecuménicas, 
especialmente con los Ortodoxos, a fundar una Congregación religiosa, 
a crear varios colegios y a tomar parte activa en el combate por una 
enseñanza católica independiente en Francia. Finalmente, él orientará a sus 
hermanos Asuncionistas hacia las misiones extranjeras, y pondrá en marcha 
numerosas y muy variadas obras populares, especialmente en favor de los 
pobres y en el campo del periodismo. Fiel a esa herencia, la Asunción habla 
hoy de obras doctrinales, sociales y ecuménicas.



ALGUNOS ACONTECIMIEN-
TOS que marcaron la expe-
riencia apostólica de Ma-
nuel d’Alzon:

• 1830 – la decisión de consagrar 
su vida a “la defensa de la 
religión”

• 1844-45 – la adquisición del 
Colegio de la Asunción y la 
fundación de su Congregación 
religiosa

• 1848 – la Revolución de 1848,
que le sensibilizó profundamen-
te a la penosa situación de los 
trabajadores pobres de París y a 
la necesidad de reconciliación 
en la sociedad (especialmente 
entre Católicos y Protestantes)

• 1854 – comienza una prueba 
de salud que le lleva a añadir 
“propter amorem Domini nostri 
Iesu Christi” a la divisa de la 
Asunción, “Adveniat Regnum 
tuum”

• 1860 – la fundación en Australia
• 1862-65 – el comienzo de la 

Misión en Oriente (Bulgaria) y 
fundación de las Oblatas 

• 1868, 1873 – los Capítulos 
Generales, con su insistencia en 
las obras populares 

CÓMO UTILIZAR  ESTA FICHA

• Personalmente…

- tomándose el tiempo de releer 
su propia experiencia apostólica: 
preguntándose en qué medida es 
dalzoniana y cómo podría serlo aún 
más 

• En reunión de comunidad…

- antes del encuentro, elijan uno de 
los textos que se han sugerido, léanlo y 
discutan sobre él en la reunión
- comenten acontecimientos o 
experiencias que ustedes han vivido y 
que les han orientado hacia uno u otro 
trabajo apostólico 
- señalen algunos elementos de esta 
fi cha que hagan referencia al «estilo» 
de Manuel d’Alzon e identifi quen obras 
que siguen constituyendo un reto para 
ustedes y para su comunidad hoy 
- a partir del conocimiento que tienen 
del P. d’Alzon y de su tiempo, hablen 
sobre los aspectos en los que nuestro 
mundo de hoy se parece al suyo o 
difi ere de aquél…

• Con colaboradores apostólicos…

- intenten buscar medios para mejorar 
la calidad de su trabajo, inspirándose 
en lo que sugiere Manuel d’Alzon (ver 
más arriba: “Una manera de ser y de 
actuar”)

• En un encuentro de religiosos y 
laicos asuncionistas…

- dialoguen sobre las posibilidades 
(y las difi cultades) de una obra 
apostólica que esté basada en una real 
colaboración entre laicos y religiosos 
(en su fundación, y en la dirección y 
puesta en práctica de la misma) 
-imaginen modos de emprender o de 
intensifi car la colaboración apostólica 
entre laicos y religiosos



Algunos Textos

D’ALZON
- carta a Luglien (24 de enero de 1830): 

«pienso consagrarme a la defensa de la 
religión»

- carta  a Alphonse de Vigniamont (18 
de marzo de  1835): «no concibo que el 
sacerdote deseoso de renovar la sociedad 
pueda buscar otros apoyos que no sean los 
que encuentra en la verdad misma..., esa 
luz que ilumina a todo hombre que viene 
a este mundo..., el Verbo eterno.»

- carta  a  los religiosos de Nîmes (11 de
abril de 1870): «Han de estar muy 
convencidos de esta verdad: que son 
las ideas las que gobiernan el mundo….  
Después del Concilio, los religiosos que se 
hagan sembradores de ideas, pero de ideas 
verdaderas, fecundas, serán los verdaderos 
regeneradores de la sociedad…» 

- cartas a la Madre María Eugenia (19 de 
marzo de 1848 y 3 de septiembre de  1848) 
sobre los pobres y los obreros

- artículo del 30 de marzo de 1848, en la 

revista Liberté pour tous (Libertad para 
todos), sobre la democracia y la cohesión 
social

- tercera Carta al Maestro de Novicios: «La 
evangelización del mundo comenzó por la 
evangelización de los pobres»

- primeras Constituciones, capítulos 1, 11
- instrucción al Capítulo de 1868
- Regla de Vida, n° 1, n° 4, y cap. III
- Carta n° 7 del Superior General, de 

noviembre de 2003,  «Venid a ver a este 
hombre»

[Los textos están en www.assumptio.org]

BIBLIA 
- Mateo 28, 19-20
- Hechos 20, 17-38
- 2 Corintios; 1 y 2 Timoteo 

AGUSTÍN
- Sermón 46 (sobre los pastores), Sermón 

340 (en el aniversario de su consagración 
episcopal)

CELEBRACIÓN del BICENTENARIO

La celebración del bicentenario del nacimiento del P. Manuel d’Alzon se articula
en torno a un tema que se desarrollará a lo largo de tres años: 

“Seguir a Cristo con  Manuel d’Alzon”.

2008-2009 Discípulos de Jesucristo
2009-2010 Apóstoles de Jesucristo
2010-2011 Hermanos en Jesucristo

Esta fi cha ayudará a profundizar 
en el segundo tema en comunidad laica o religiosa.

Agostiniani dell’Assunzione
via San Pio V, 55 - 00165 Roma - @: assunzione@mclink.it


